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La Jnveiilnd Lilri ana 

EL m mm 
Bra un dia bello de primavera 

con su cielo puro, sa sol hermoso 
y SU3 brisas perfumadas En el 
patio de un oastillo, á la sombra 
de odoríferos arbustos, habíase 
colocado un sillón. Una niña re­
tozona llevaba un pequeño tabu­
rete para los píes de la abuela, 
que dos pajes conducian, soste­
niéndola por los brazos. 

En breve se ofreció á la mira­
da de los Angeles un tierno es­
pectáculo: sentada, á los pies de 
su abuela, la niña fijó de' impro­
viso sus ojuelos en el azulado 
cielo, y ecliándose sobre las rodi­
llas que la hablan mecido, enla­
zó con sus brazos el cuello de la 
octogenaria. 

—xlbuela (dijo la niña), ¿por 
qué son blancos vuestros cabe­
llos, mientras los mios son tan 
negros?. 

—Por que tú; Juanita, te ha­
llas en la primavera de la vida, 
mientras que yo me hallo en el 
invierno de mis años, y sabes tú 
que nieva en dicha estación. 

—¿Y cómo es que tenéis la ca­
ra llena de arrugas"? Yo no ten­
go ninguna, ni mamá tampoco. 

—Hija mia, en la primavera 
todo es alegre, todo senrie. Pero 
á la manera que durante el in­
vierno el arado va trazando zur­
eos en la tierra han ido trazando 
6st9,s arrugas en la frente de tu 
abuela. 

—¿Y por qué meneáis la ca­
lveza? Tan pronto parece que de­
cís si, como nó. 

—;0h, Juanita. Es que el 
viento del cielo ma sacu.de sin 

cesar. ¿Sabes que tengo ocheiita 
anos y que no puede continuar 
mucho tiempo aquí abajo? 

—Abuelita ¿porque rodea vues­
tro rostro un circulo negó? 

—Hija mia es que he llorado 
mucho. jNo sabes que el agua 
cava los mas duros peñascos? 

—¿Y por qué os inclináis tan­
to hacia el suelo? 

—Para ver mejor el lugar que 
debo ocupar en breve. 

—¿Y qué decis siempre, por lo 
bajo, cuando os persignáis? 

—Todos los dias ruego á Dios 
por tí. 

—Yo también ruego cada dia 
por vos, abuelita. 

Aqui es donde cabalmente va­
mos á encontrarnos, hija mia. 

En este momente la campana 
de la aldea dio el toque del «Án­
gelus»; abuela y níelecita hicie­
ron juntas la señal de la cruz, y 
desde laa dos extremidades do la 
vida,una misma oración,en hon­
ra de la Virgen, subia al Padre 
que está en los cielos. 

EL VIZCONDE DE— 

1 

No la puedo olvidar, su imagen beJIa 
profundamente se grabó en mi filma, 
y en vano quiero su recuerdo liermo-so 
alejar de mi mente acalorada. 

Solo una vez la vi, solo un instante 
ansioso contemplé su frente blanca, 
su pelo negro en ondulantes rizos, 
y sus mejillas de color de grana. 

Solo un momento de sus lindos ojos 
"amoroso sostuve la mirada, 
y desde entonces con pasión ardiente 
la adora sin cesar mi triste alma. 

Ahora la b'usoo en vano, pues au imagen, 
pasó ante raí como una sombra rápida, 
y aunque loco batallo para verla 
iropoaibl» me creo de encontrarla. 

Si es i'.n ángel qn« mora_en his alt\inis, 
en la gloria por todos deseadii, 
volverle k vei'qniniera soliimente 
y posti'arnie do liinnjo.s á sus plantas. 

Y si es una mujer, solo de.seo 
saber el .sitio donde pudiera hallarla, 
para si sufre consolar sus penas, 
y amoroso goz ir si ella gozara. 

ARTURO G. CARRAPFA. 

Hay quien pana la vida 
en ese eterno jnego 
de hacer caer á la muier^ y luego 
reabilitar á la mujer caída. 

I I 

Te vá.s k confesar, y el cura dice 
que á ti, en vez de aUsoI verte, te bendice. 

I I I 

Si la codicia de pedir es mucha, 
el hombre reza, pero Dios no escucha. 

IV-

El amores un himno permanente 
que, después que enmudece el que lo canta, 
otra iMieva gai-ganta 
lo vuelve k repetir eternamente. 

V 

Miri... pero no he visto en parte alguna 
ir del brazo la dicha y la fortuna. 

VI 

Cual todas, tú pretendes, como Elena, 
ser amada por bella y no por buena. 

VI I 

Ese ilustre mortal llenq.de hastío 
era pobre al nacer: mas, rico ahora, 
mirando á su palacio, siente frío; 
cuando se acuerda de su choza, llora. 

VI I I 

Te vi una sola vez, pero mi mente 
te estará contemplando eternamente. 

XI 

Purifica el olor de la opulencia 
cuando huele á tomillo.la indigencia. 

RAMÓN DE CAMPOAMOR. 

ESBQ;;OS 

L Pi t Sil UBI 
En un ricón de la m"s3rable 

estancia, un joven } ace en po­
bre Jecho, jiostrado, con.los ojos 
hundidos, cadavérico el rostro, 
los labios amorftí:a,dos. 

A su lado, una afligida ancia­
na, su madre, de rodillas, cru/a-
das las manos y en ol rostro de 
su hijo fija la mirada con espre-
sion de dolor indescriptible. 

—¡Ali!... ¡pensaba la sin ven­
tura .. Se muere, se muero «1 hi­
jo de mis entrañas sin que en mi 
amor inmenso pueda 'evitarlo!... 
¡Si al menos creyera,,, si quisiera 
confesarse!... ¡Oh.' entonces la se­
paración seria corta, pues conoz­
co que no podré sobrevivirl©... 
Pero muere impenitente, voy á 
perderle para toda la eternidad. . 
Dios santo, misericordia; él es 
bueno, yo le enseñó á bendecir 
tu Santo Nombre... En ei club lo 
han trastornado.. Está extravia­
do. Señor. Que un rayo de tvi 
gracia le vuelva al redil... Pie­
dad, Dios mío, misericordia... 

Y la pobre madre vtrt ía á to­
rrentes amargo llanto... sin cesar 
de repetir: Piedad, Señor, mis8-
ricordía. 

¡Madre infeliz!... Mientras su 
hijo pudo trabajar nada faltó en 
aquella casa, pues Enrique que 
adoraba á su madr», de todo se 
privaba gustoso con tal de que 
nada faltase á su viejecita, como 
en su cariño la llamaba... Pero 
cayó enfermo y de la casa desa­
pareció la alftgria y con ella cuan­
to de algún valor poseían madre 
ó hijo. 

Al principio le socorrían de 
una sociedad á que Enrique per-


